Comisión de Educación y Versión Taquigráfica N* 1575 de 
Cultura 2002 
S/C 


PADRES DE ALUMNOS DEL LICEO DE PUNTA DEL ESTE 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 17 de diciembre de 2002 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Pablo Mieres. 
MIEMBROS: Señores Representantes Roque Arregui, José Carlos Mahía y Glenda Rondán. 
ASISTE: Señor Representante Alejo Fernández Chaves. 


INVITADOS: Señoras Beatriz Jaurena (Liceo Departamental de Maldonado-APAL), Ana María Peña 
(Liceo Punta del Este) y Mónica Alvez (Liceo Departamental de Maldonado-APAL). 


SEÑOR PRESIDENTE (Mieres).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Educación y Cultura da la bienvenida a las señoras Mónica Álvez, madre de alumno de 
Liceo de Punta del Este, Ana María Pena y Beatriz Jaurena, representantes de APAL del Liceo Departamental 
de Maldonado. 


SEÑORA ÁLVEZ.- Previamente, conviene decir que el Liceo de Punta del Este está ubicado en la 
Parada 6 de Bulevar Artigas, a 9 kilómetros del Liceo Departamental N” 1 de Maldonado. Es 
importante hacer esta precisión porque quienes vivimos en Punta del Este consideramos que esta 
ciudad es diferente a Maldonado, ya sea por sus características o por sus chicos -que no son tan 
distintos como los adolescentes de Maldonado-, pero es una ciudad que tiene liceo y escuela. 


En cuanto al planteamiento concreto, debemos decir que un día la Directora del Liceo de Punta del Este nos 
llama a los padres de los alumnos de 4", 5” y 6” para informarnos de algo, pero no lo hace en ese momento 
porque no había podido comunicarse con nosotros para suspender la reunión debido a que el profesor 
Carbonell le había prohibido terminantemente informar al respecto. 


Nos enteramos -no por boca de la Directora y conviene decir en este ámbito que respetó las responsabilidades 
de su función- de que la información consistía en que los 4%, 5” y 6 que funcionan en Punta del Este pasarían, 
a partir de marzo del 2003, a funcionar, porque sí, en el Liceo N* 1 de Maldonado, ubicado a 9 kilómetros. Es 
decir, cada padre, por cada chico que viaje, tendrá que disponer todos los días de $ 22 para mandarlos a 
estudiar. 


En el Liceo de Punta del Este estudian aproximadamente 900 alumnos, incluidos todos los grados. Este año 
la matrícula aumentó debido a que muchos alumnos de colegios privados -hay muchos en Punta del Este- 
pidieron pase para este liceo, sobre todo al nivel de bachillerato. 


Los padres del Liceo de Punta del Este queremos seguir mandando nuestros hijos a ese liceo, por varios 
motivos. En primer lugar, por razones de pertenencia -así lo discutimos entre los padres- que tienen que ver 
con la formación de un ser humano en el respeto a los centros educacionales donde se les ha brindado 
educación, la que debe existir desde que empieza hasta que termina. Se nos dice que esta decisión obedece a 
razones pedagógicas, pero el único argumento que se nos dio fue el metraje, tal como se calcula el número de 
personas que asistieron a una manifestación. En reiteradas oportunidades hemos pedido una entrevista al 
profesor Carbonell, pero aún no nos ha recibido; asimismo, hemos cursado nota para reunirnos con la 
Inspectora Departamental, profesora Alex Mazzei, quien tampoco nos ha podido recibir. Entendemos que 
tiene un problema familiar, pero no nos ha recibido. 


Hablábamos de razones de pertenencia, donde los chiquilines se sienten bien porque da la casualidad de que 
el número de alumnos por clase en el Liceo de Punta del Este es el normal, el correcto: cuarenta, que de por 
sí son muchos; yo también fui docente y sé que por esa razón están bien asistidos y se los está educando bien. 
Acá se habla de que se los pasará a otro liceo donde quizás sean más de cincuenta alumnos por clase y que al 
otro día de empezar las clases tendrán huelga de profesores, como ocurrió al principio del año pasado; en 
Punta del Este las clases empezaron y terminaron cuando correspondía. 


Estamos hablando de un liceo que funciona bien, que tiene las carencias de cualquier otro centro educativo; 
en ese sentido, los padres estamos dispuestos a pintar. 


No entendemos cómo un Consejo de Director -de ahí parte la decisión y no del Consejero Carbonell- por 
fundamentar una reforma educativa considere que todos los bachilleratos deben estar en el Liceo 
Departamental N* 1 de Maldonado. Escuché a la profesora Alex Mazzei decir por radio que las razones eran 
edilicias y, además, dar más categoría universitaria al Liceo N* 1 de Maldonado. Si esas son razones 
pedagógicas, que me perdone, pero yo no las entiendo; yo entiendo otras razones porque soy madre. Yo 
también fui docente y las razones pedagógicas que entiendo son que un chico está bien atendido cuanto 
menos chicos hay dentro de un aula. 


El profesor Carbonell concurrió a la Comisión de Cultura de la Junta de Maldonado a su solicitud y 
manifestó que todavía no había nada decidido, pero que el Consejo apoyaría lo que ese Consejo de Directores 
decidiera. El Consejo de Directores resolvió pasar los bachilleratos al liceo de Maldonado, sin consultar ni 
avisar a ninguno de los padres. 


Es más: al liceo de Punta del Este concurren alumnos que vienen de José Ignacio, de La Barra, del balneario 
El Tesoro, del balneario Buenos Aires, del barrio Kennedy, asentamiento muy pobre, con enormes carencias. 
No olvidemos que Maldonado está sufriendo carencias terribles y que la gente va a ese departamento 
pensando que la vida será una maravilla y se queda encerrado en cualquier tierra y no vuelve, pero sus chicos 
tienen el mismo derecho constitucional a educarse que cualquiera. Las madres de José Ignacio hicieron un 
relevamiento de su balneario y lo entregaron a la Inspección Departamental; hay diez chicos en condiciones 
de ir al liceo, pero no irán, ya sea por un problema económico o vaya a saber por qué y terminarán siendo 
pescadores. Si tuvieran que ir a Maldonado, menos todavía, porque si a Punta del Este hay 9 kilómetros, de 
José Ignacio hay 10. 


Este año los chicos y padres del liceo de Maldonado instalaron un comedor porque los chicos que venían de 
José Ignacio se morían de hambre, se desmayaban en clase; lo mismo pasó en el Liceo de Punta del Este. Sin 
embargo, nos estamos preocupando por cambiar 4”, 5” y 6? para otro liceo, desestabilizando a los chicos en el 
momento que están dando exámenes en aras de una reforma educativa, cuyas razones pedagógicas no 
conozco, más allá de que se las hayamos pedido a esta señora como comisión de padres reiteradas veces. 


SEÑOR MAHÍA.- Yo también soy docente, Profesor de Historia. 


Conviene aclarar que, no ya desde el punto de vista político, sino también pedagógico, en general no 
compartimos muchos aspectos de la llamada reforma educativa. En teoría, creemos que es bueno separar 
Primer Ciclo del Segundo, en función de la especificidad de las edades; por un lado están los de doce a 


quince años y, por otro, los de dieciséis a dieciocho. Desde el punto de vista pedagógico creo que esto es 
sostenible. 


No obstante, el problema es la realidad, que nos indica que hay departamentos -en este caso Maldonado, y 
también ha pasado en nuestro departamento, Canelones- donde las distancias hacen que ese hecho 
pedagógico sea de difícil aplicación porque en los hechos implica separar en tiempo a los hijos de las 
familias, dinero, por las distancias, y otras innumerables consecuencias. En ese sentido, creo que es un 
planteamiento, por lo menos, atendible y que se da por la aplicación de este criterio técnicamente válido, pero 
que desde el punto de vista práctico hace que esa separación para un mejor desempeño pedagógico no sea de 
dos cuadras sino de varios kilómetros, lo que genera trastorno en los sujetos que, en teoría, se beneficiarían 
con esa separación. 


Debo puntualizar que más allá de la posición que tenga la profesora Alex Mazzei con respecto a este tema, en 
lo personal tengo la mejor de las opiniones desde el punto de vista pedagógico. Fue docente en el IPA de 
Didáctica de la Historia, materia en la que tuve contacto con ella. Uno podrá estar de acuerdo o no con los 
criterios que se aplican, pero en lo personal no discuto para nada la capacidad técnica de la profesora Mazzel; 
al contrario, me parece altamente destacable. 


Finalmente, cuántos alumnos con posibilidades de promoción tendrían que trasladarse a Maldonado 
conforme a esta decisión y que según el profesor Carbonell todavía no está definido. 


SEÑORA ÁLVEZ.- Habida cuenta de que hay dos 4”, dos 5” Humanísticos, dos Científicos y calculando 
40 alumnos por clase, serían 200 alumnos, solo en el caso de liceo de Punta del Este. 


SEÑOR MAHÍA.- Hice esa pregunta porque en algunos casos el CODICEN ha dispuesto locomoción 
gratuita para el traslado de estudiantes, pero me parece que si se trata de ese número de estudiantes la 
situación es un poco más difícil. 


SEÑORA ÁLVEZ.- En Maldonado ya había problemas con el traslado. Nosotros conversamos con las 
empresas de transporte para tratar de encontrar una solución sobre todo para los chicos que vivían 
más lejos o para aquellas familias en las que había dos o tres chicos que debían trasladarse para 
estudiar y, de alguna manera, se consiguió el subsidio del boleto. 


Pero hace unos días las madres de los alumnos que viven en José Ignacio me planteaban cómo era ese 
subsidio. Me parece perfecto y estoy completamente de acuerdo con la separación de las edades; todos los 
que hemos dado clases alguna vez sabemos que ellos se sienten incómodos, que los grandes se quejan de los 
chicos y que los chicos dicen que los grandes los molestan. Esa es la verdad. Pero, a veces, en la práctica eso 
no es posible por alguna razón, por ejemplo, por el precio del boleto. Lo que se consiguió fue un subsidio 
para un solo alumno de cada familia que debía pagarse entre el 1* y el 10, lo que permitía bajar el precio del 
boleto desde José Ignacio de algo más de $ 1.100 a $ 600. Pero la realidad de Maldonado hoy es que a veces 
no hay para pagar ni desde el 1* al 10, ni del 10 en adelante. Me pregunto si en un momento de restricción 
como éste, en el que todos queremos salir adelante, sería posible y realmente práctico que el CODICEN 
subsidiara doscientos boletos. Perdóneme, señor Diputado Mahía, pero no creo que los vaya a subsidiar; se lo 
digo de corazón. 


SEÑOR MAHÍA.- Mi pregunta acerca del número de alumnos tiene que ver con esa última afirmación. 
Francamente, desde el punto de vista práctico y financiero, no creo que el CODICEN pueda subsidiar 
o, de alguna manera, cubrir esa cantidad de alumnos que deben concurrir a Maldonado, como se ha 
manejado acá. 


SEÑORA RONDÁN.- Por mi calidad de docente, al igual que el señor Diputado Mahía, estoy de 
acuerdo con la separación, pero no sólo porque el más chico molesta al más grande, sino por otras 
muchas razones que no vamos a analizar aquí. Diría que es indispensable que por un lado esté el ciclo 
básico y, por otro, el bachillerato. Ese es un tema que nosotros siempre dejamos bien claro acá. 


Quiero hacer preguntas concretas, así que no me voy a extender en lo que pueda pensar acerca de si es bueno 
que en un aula haya cuarenta alumnos o no. Para mí no es bueno que haya cuarenta; para mí es bueno que 


haya treinta en un aula, más de treinta es complicado. 


Hay algunas cosas que a mí, como integrante del Gobierno, me interesa saber, porque tengo la obligación de 
reclamar al Gobierno, si es que tiene responsabilidad y si puede solucionar esos problemas; esa es mi 
función. 


Lo primero que quiero tener es la seguridad de que el profesor Carbonell prohibió que se les diese la 
información; a mí no me importa a quién se lo prohibió. Quiero saber si tienen la prueba fehaciente de que 
prohibió que los padres recibieran la información del traslado. 


El otro aspecto que no me quedó claro -tal vez lo dijeron, pero no me quedó claro- es quién informó a los 
padres de esa resolución y cuáles fueron las razones pedagógicas que esas personas esgrimieron ante los 
padres para el traslado. 


Tampoco entendí algo en lo que refiere al subsidio. Aquí se habló del subsidio del traslado, por ejemplo, de 
los chicos de José Ignacio a Punta del Este, pero no hemos hablado del subsidio del traslado de Punta del 
Este a Maldonado. 


SEÑOR ARREGUI.- Pido disculpas por haberme retirado un momento. Quizás por eso voy a 
preguntar sobre algo que ya ha sido informado. 


Yo quisiera saber si esto es un simple proyecto, una idea, o si el traslado ya tiene fecha de puesta en 
funcionamiento. 


Yo también coincido en que por principios pedagógicos deberían estar funcionando separadamente el ciclo 
básico y el bachillerato, pero en todos los órdenes de la vida hay que tener pragmatismo. Y en el tema 
pragmatismo hoy los pesos juegan y mucho. Entonces, yo prefiero que se eduque a alguien aunque tengan 
que convivir en un liceo chicos de dos edades distintas, y no que no concurra. 


Recién hablaban de subsidio; quizás eso lo aclararon cuando yo no estaba. La pregunta es si hay alguna 
propuesta concreta de apoyo para el pago del pasaje. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de invitar a esta delegación habíamos acordado aclarar previamente si 
esa decisión existía o no. Al principio, quedaba alguna duda, pero luego en una conversación que 
mantuve con el profesor Carbonell, él nos confirmaba que la línea de decisión iba en el sentido que la 
delegación ha planteado. Además, agregó que la idea del Consejo Nacional de Secundaria era brindar 
apoyo en materia de transporte; no especificó las medidas concretas, pero sí nos expresó que en el caso 
de que esto finalmente se produjera habría apoyo en ese sentido. Quería agregar esto porque es una 
información que nos proporcionó el profesor Carbonell hace unos pocos días. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Agradezco a la Comisión que me autorice a hacer uso de la palabra 
y aclaro a la delegación visitante que yo no integro esta Comisión; estoy aquí específicamente por el 
tema que se está tratando en este momento, alertado por nuestra representante en la Comisión. 


Llegué un poco tarde, precisamente porque traté de hablar con el profesor Carbonell sobre este temática. 
Finalmente, pude hacerlo y le planteé esta inquietud. 


Voy a relatar lo que él me señaló; naturalmente, desconozco lo que se habló en esta Comisión antes de que yo 
llegara. Me dijo que había una propuesta realizada por la asamblea de Directores -llamémosle así- de la zona, 
con el voto en contra, exclusivamente, de la Directora de Punta del Este y que la resolución no estaba hecha 
por escrito, pero que el propósito era hacerla efectiva. 


Cuando le planteé el problema del costo de los pasajes, me manifestó -confieso que especificamente para el 
caso de los alumnos de José Ignacio, no en general- que había posibilidades de subsidiar el transporte. Me 
habló de los alumnos de José Ignacio y de La Barra, pero no de los otros lugares, más concretamente, de 
Punta del Este. 


A su vez, también me dijo que los cursos de primero, segundo y tercero del Liceo N* 1 de Maldonado se 

distribuirían entre el nuevo liceo que se está construyendo, el N* 4, cuyo nuevo edificio estaría habilitado 
para el próximo curso lectivo -estoy relatando la conversación-, y el de Punta del Este. Eso es lo que me 

expresó el profesor Carbonell hace un momento. 


También me dijo que su deseo era tratar de solucionar este problema y que no hubiera una situación enojosa. 
Me expresó que había estado en la Junta Departamental hace alrededor de veinte días y que había hablado 
con la Comisión respectiva de esa Junta. 


Ese es el planteo objetivo de la conversación telefónica que acabo de tener con el profesor Carbonell, quien 
me manifestó que estaba dispuesto a mantener algún tipo de reunión a efectos de poder solucionar esta 
situación. 


SEÑORA ÁLVEZ.- Me gustaría saber si el profesor Carbonell manifestó al señor Diputado Fernández 
Chaves que estaría dispuesto a recibir y a hablar con los padres, a fin de escucharlos. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Concretamente, él me manifestó que estaba dispuesto a recibir a los 
Diputados del departamento. 


Quiero preguntar a la delegación que nos visita si hay alguna posibilidad de solución transaccional en estos 
momentos y si están representando a los padres de esos aproximadamente doscientos alumnos que serían 
trasladados del liceo de Punta del Este al de Maldonado. 


SEÑORA ÁLVEZ.- Yo represento a los padres y alumnos -a los doscientos de los que estamos 
hablando- del liceo de Punta del Este, y mis compañeras representan a los padres y alumnos del Liceo 
N* 1 de Maldonado. 


Según nos dice nuestro vecino, el señor Diputado Fernández Chaves, estaría confirmado que también algunos 
alumnos de 1%, 2* y 3” tendrán que pagar los $ 22 hasta Punta del Este, si así les tocara. Quiero reiterar que en 
mayo del año pasado todavía había chicos en Maldonado que no tenían destino y no sabían a dónde ir. 
Terminaron en el liceo departamental N* 1, con grupos de hasta cincuenta y tres alumnos por clase, lo que 
provocó problemas con los profesores, etcétera. Los padres no queremos que eso suceda nuevamente. En el 
liceo de Punta del Este los cursos están funcionando bien. No obstante, entiendo las razones pedagógicas de 
la separación pero también creo que en este momento no son razones prácticas, porque no existe la 
posibilidad de terminar un liceo totalmente. Consideremos que Punta del Este es otra ciudad; no es 
Maldonado. Entonces, Punta del Este tiene derecho -como nos dijo un Edil de la Junta Departamental- a tener 
su bachillerato donde quiera, en el mismo liceo o en otro, pero siempre dentro de la zona. Por ahí pasan las 
soluciones. 


Por ejemplo, el año que viene mi hija cursará sexto año y tengo que pensar cómo voy a hacer para darle $ 22 
diarios. Actualmente, el subsidio es para el boleto de José Ignacio. Además, se subsidia solamente si el abono 
se saca dentro de determinados días. Si el abono se saca del 1” al 10 se paga poco más de $ 600, pero si se 
adquiere fuera de esas fechas cuesta $ 55 por día hasta Punta del Este. A eso hay que agregarle $ 11 hasta 
Maldonado. Hay familias que tienen dos o tres chicos en edad liceal y solo uno se subsidia. Cada vez se hace 
más difícil; los padres tratamos de hacer todo lo posible. Por ejemplo, colaboramos con dos comedores 
porque los chicos que venían de lejos no tenían para comer. El que comía no pagaba el pasaje o el boleto del 
ómnibus. Eso es una realidad. 


SEÑOR MAHÍA.- Pensemos en una familia con tres hijos en edad liceal que tienen que viajar desde 
José Ignacio a Punta del Este ¿tienen que elegir cuál es el que recibe el subsidio? 


SEÑORA ÁLVEZ.- Sí. 
En la mañana fuimos a una reunión grupo por grupo que organizó la Directora. Ella nos dijo que la noche 


anterior el profesor Carbonell le prohibió -esa fue la palabra que utilizó- informar sobre este tema, porque 
esto le concernía internamente a los centros de educación y los padres no tenían por qué enterarse. Quien 


informó a los padres no fue la Directora, pero había profesores y adscriptos que se comunicaban con los 
chicos. En realidad, nos informamos a través de los chicos. 


SEÑORA RONDÁN.- No pregunté quién informó de la prohibición -jamás lo hubiera hecho- sino 
quién les informó a los padres que había que trasladar a los chicos. 


SEÑORA ÁLVEZ.- Los profesores y adscriptos de manera informal. 


Nunca tuvimos un contacto directo para conversar sobre las razones pedagógicas. Escuché a la profesora 
Alex Mazzei por "FM Gente" hace una semana atrás hablar de ellas. Es decir, nos enteramos por la radio. 


SEÑORA JAURENA.- No vamos a entrar a discutir los temas pedagógicos. Nos enteramos de estos 
hechos por una infiltración de la información; no en forma oficial. APAL trabaja en contacto 
permanente con la Dirección del Liceo, profesores y alumnos. Los señores Diputados saben cómo es el 
trabajo de la APAL en el interior. Terminado el año nos enteramos de que el próximo, cuando vayamos 
a anotar a nuestros hijos, tendremos que hacerlo en otro lado. La Directora nos da la información y la 
argumentación pedagógica, pero hay cosas que hay que resolver. No entendemos -la Directora tampoco 
nos supo responder- cuál es el apuro. Por qué no se toma el tiempo necesario para informar 
correctamente a los padres y para escuchar a los actores: padres, profesores y alumnos. Así podríamos 
analizar cómo solucionamos algunos problemas que se nos presentarán como el tema del boleto. Eso 
crea no solamente un problema económico sino de seguridad y de desacomodamiento del ritmo 
familiar. Son problemas que vamos a tener que ir solucionando. Nosotros nos enteramos de esta 
manera, pero hay padres que quizás todavía no lo saben porque no ha habido ninguna información 
oficial. 


Reitero que no cuestiono el tema pedagógico. Yo, como los demás padres y madres, queremos que nuestros 
hijos tengan la mejor educación. Por eso estamos trabajando para que el liceo esté en mejores condiciones. El 
tema es el tiempo y cómo informamos a las demás personas de lo que está pasando. A nosotros realmente nos 
dolió muchísimo enterarnos en forma extraoficial de que a fin de año o a principios del otro tenemos que 
anotar a nuestros hijos en otro lugar. No hay tiempo para poder informar y poder solucionar lo que queda en 
el medio. Lo mismo ocurrió con el crecimiento de las matrículas. Muchas veces hemos hecho cálculos y 
cuando empezamos el año nos damos cuenta de que el crecimiento de matrícula nos desborda 


Lo que pedimos es un tiempo para conversar, para poder escuchar a los demás, intercambiar opiniones y ver 
cómo solucionamos los problemas. No estamos diciendo que no queremos esto, sino que nos escuchen y sean 
tomadas en cuenta nuestras opiniones, porque para otras cosas sí estamos. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- ¿Cuántos alumnos hay de José Ignacio? 


SEÑORA ÁLVEZ.- Los que supuestamente tendrían que viajar otra vez a Maldonado son alrededor de 
veinte y dejarían de estudiar. Esa información se la puedo alcanzar a la Comisión porque formó parte 
de un expediente que se entregó en la Inspección Departamental. En José Ignacio hay una copia del 
relevamiento exacto de esa localidad, no de los demás balnearios. Debemos pensar que también está La 
Barra, El Chorro, etcétera. 


SEÑORA PEÑA.- Quiero fundamentar lo que dijo la otra madre respecto del liceo de Maldonado. Por 
qué decimos que debe hacerse en forma rápida. Se lo preguntamos a la Directora del liceo 
departamental quien nos respondió que esta decisión salió de la sala de Directores, en la que 
preguntaron por qué no hacerlo el año que viene. Esto parece una reflexión de adolescentes: ¿y por qué 
no? Cuando se formó el liceo N” 3 en el barrio San Francisco -el señor Diputado sabe la distancia- 
funcionaba en un local muy precario en un lugar relativamente céntrico de Maldonado. Cuando se 
formó ese otro al que se le hicieron seis o siete aulas, el día que empezaron las clases hubo que poner en 
funcionamiento ese liceo que se quiso desechar, porque se vieron desbordados. Se superaron las 
expectativas, los cálculos, los pases de primaria y de liceos privados. En eso nos fundamentamos para 
decir que queremos más tiempo. No queremos que los chiquilines sean distribuidos en aulas que 
después se llenen. No es respuesta que nos digan: ¿por qué no?. Cuando le preguntamos a la Directora 


qué pasaría si los pases de los sextos desbordaban las instalaciones nos dijo: ¡Ah, pero ya nos están 
informando que hay muchas deserciones en sexto año de escuela! Una respuesta así es indignante. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Vamos a ver qué otra gestión se puede hacer en el ámbito de la Comisión. 
Agradecemos vuestra visita. 


(Se retira de Sala la delegación de padres de alumnos del liceo de Punta del Este) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


